
EL NACIMIENTO DE LA BARCELONA CONTEMPORANEA VISTO
A TRAVES DE LAS PAGINAS DE "LA VANGUARDIA"

Por PEDRO VOLTES

El proceso de germinación y crecimiento de la Barcelona contemporánea ha
sido ampliamente estudiado tanto en el nivel puramente histórico como en el de
las especialidades técnicas implicadas, sean éstas el urbanismo, la economía, la
demografía, la arquitectura, y tantas más. Ha sido, en cambio, utilizado con
mucha parquedad para tal efecto el material acopiado por los periódicos, por lo
cual nos hemos quedado sin conocer en la medida que debiéramos las actitudes
y las reacciones de la opinión pública respecto de aquellos acaecimienntos. Cier­
to es que la Prensa de la época ha de ser contemplada con cautela y pondera­
ción y que sus 'contenidos necesitan ser purificados de los sesgos partidistas, de
las acritudes engendradas por los frecuentes choques de tipo personal y de los
abusos de la sátira y la jocosidad, pero, aun así, el resultado de la criba abunda
en noticias y apuntes del mayor interés.

Al decidirnos a utilizar la colección del diario barcelonés "La Vanguardia"
para hilvanar un bosquejo más de la génesis de la ciudad actual, nos ha impul­
sado, por una parte, la cualidad que en ella concurre de la continuidad tanto
en 10 puramente existencial como también en la salvaguarda de unos encomia­
bles criterios de ponderación, reflexión, documentación y mesura. Nos atendre­
mos, pues, al patrimonio documental entrañado en esta colección del periódico
para enhebrar una relación de los principales episodios del proceso que nos
ocupa, y contar en cada caso con el contraste que representa su versión en
aquellas páginas. Citaremos la fecha de las correspondientes a cada caso indi­
cando en números árabes el mes y el día de que se trate.

Antes de entrar en el examen del periódico, no sobrará recordar, siquiera
estas nociones formen ya parte de las evidencias más elementales, la atroz con­
centración humana de la ciudad de mediados del siglo XIX, donde plazas y jar­
dines parecían un lujo casi prohibido. El cielo estaba frecuentemente oculto por
voladizos y terrazas, tan juntos que se pudo decir en 1842 que era posible tras­
ladarse desde Santa María del Mar a la calle del Call sin pisar el suelo. Las
pésimas condiciones higiénicas permitían la extensión de violentas epidemias
que diezmaban la población. Se habla de que la densidad era de 860 habitantes
por hectárea hasta finales del siglo.

El índice de mortalidad era del 30 por 1.000 mientras que en Europa, a fines
del XIX, era del 18 por 1.000, y las expectativas de vida de un barcelonés de la
clase humilde no rebasaban los 23 años.
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Dentro de estas circunstancias no sorprende la pasión que se puso en la dis­
cusión de los proyectos urbanísticos. Una de las primeras reformas fue lógica­mente el derribo de las murallas, cuya historia no debe ahora entretenernos: en1843, Serrano ordenó la demolición pero no se efectuó hasta una orden suscritapor Espartero y O'Donell: "Las murallas de Barcelona que miran a la parte detierra y que constituyen el recinto de la plaza, serán demolidas."

En 1859 el Plan Revira, galardonado con el primer premio del concurso con­vocado por el Ayuntamiento, utilizaba el paseo de Ronda como base de un es­
quema radial articulado en cinco sectores: las varillas del abanico formado se­ñalaban los caminos que llevarían a los pueblos vecinos. La plaza de Cataluña
sería el centro del esquema. Como es bien sabido, este trabajo no fue el queprevaleció, pues fuera de concurso y en sala aparte se expuso el plan de Ilde­
fonso Cerdá que por ser el favorito del Gobierno central, fue criticado acer­bamente. Este proyecto conducía a un aprovechamiento intenso del llano de
Barcelona que se encontraba vacío de edificaciones, en razón de las servidum­bres que llevaba aparejadas una plaza fortificada. En esta superficie discurrirían
según fría cuadrícula las calles proyectadas. El actual Ensanche ha sido esen­cialmente distinto del ideado por Cerdá, y el estudio que ha dedicado al temay sus vicisitudes el profesor don Fabián Estapé explica las interioridades de tal
proceso.

Antes de pasar en derechura al examen de las noticias dadas por "La Van­
guardia" acerca de las tempestades que levantó el Plan Cerdá entre las incon­tables personas afectadas en sus intereses por su éxito o su fracaso, conviene
repasar la evolución demográfica de la ciudad en los años que consideraremos,atendiendo primordialmente a atraer la atención del lector sobre su crecimiento,pero detallando de paso su composición según la procedencia, dato éste cargado
de significación sociológica y económica:

POBLACION DE BARCELONA (HABITANTES DE HECHO)

~ Nacidos en el
Nacidos en resto de Nacidos en elAfios Habitantes Barcelona Catalufia resto de España Extranjeros

1877 o.' .oo 345.794 207.194 43.225 87.976 6.536
% ...... 100 59,9 12,5 25,4 1,9

1887 ... oo. 397.311 239.360 49.615 100.933 6.664
% .. , ... 100 60,2 12,3 25,5 1,7

1897 oo' .oo 509.589 300.125 51.212 144.685 8.286
% ... ". 100 58,9 10,1 28,4 1,6

1900 oo' .oo 533.000 315.624 52.315 153.782 7.624
% o,, ••• 100 59,2 9,8 28,9 1,4

1910 ... oo. 587.411 320.860 70.222 184.688 8.115
o/ .. , ... 100 54.6 11,9 31,5 1,4/0

Se observa en el cuadro que la población nacida en la misma ciudad semantiene en los últimos decenios del siglo en dos tercios de la total, pero aprincipios del siglo xx empieza a decrecer y llegará en 1930 a un 43,6 por 100
del total urbano. El que el número de habitantes vaya en aumento, se debe a
los movimientos de la inmigración. Se ha estimado que la población de Barce­
lona había experimentado un aumento vegetativo de menos de 1.000 personaspor año. La gran afluencia de personas del resto de España y extranjero empie-
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za a acentuarse ya a partir de 1901, tras los primeros movimientos propios de
la edad inicial del maquinismo. En el segundo decenio del siglo la afluencia de
los catalanes hacia su capital fue, empero, de considerable importancia, ya que
dobló las cifras de principios de siglo.

Aun cuando no entre ahora en nuestros propósitos el planteamiento del
tema en un nivel exhaustivo, creemos que éste puede resumirse provisionalmen­
te en la dialéctica entre dos polaridades situadas en el estrato individual y otras
dos situadas en un plano institucional: al primer orden corresponde la tensión
entre los inmigrados, cuya presencia promueve la necesidad de una edificación
intensiva, y los nativos, vinculados más o menos directamente a una estructura
de la urbanización de Barcelona cuyas plasmaciones jurídico-económicas distan
de coincidir con aquella necesidad. En el nivel institucional, se advierte el mismo
enfrentamiento entre la proyectiva municipal, en la cual entra una buena dosis
de elementos de tipo abstracto, y los intereses de los propietarios, personificados
por la "Asociación de Propietarios de fincas urbanas de Barcelona y de su zona
de Ensanche", a la cual veremos en seguida actuar con diligencia febril. Y no
precisamente para dar pábulo al proyecto de Cerdá, cuya viabilidad estuvo en
jaque durante un cuarto de siglo por obra de toda suerte de confabulaciones.
Nuestro llorado amigo don Adolfo Florensa escribió: "A pesar de todo, el pro­
yecto, aunque de mala gana, fue puesto en ejecución por el Ayuntamiento, y
quizá a esta desgana, con el egoísmo implacable de los propietarios debe atri­
buirse el nulo caso que se hizo de las ordenanzas de edificación y de las normas
que había propuesto."

La prensa satírica de la época se cebó en el Plan Cerdá, haciendo especial
hincapié en su geometrismo y callando las evidentes virtudes que entrañaba.
Habrían de pasar algunos lustros antes de que se hiciera justicia a ésta y la opi­
nión barcelonesa se acostumbrase al imperio de aquella visión global y gran­
diosa, dando lugar a que un intérprete tan característico de ella como Puig y
Alfonso escribiese en sus "Memorias de un setentón": "De gran concepción
puede calificarse las Rondas, el Paseo de San Juan, la calle de las Cortes, la
Diagonal, el Paralelo, y todas las demás vías que constituyen el Ensanche, sien­
do también un acierto el gran espacio interior de las manzanas y las esquinas
achaflanadas."

Cuando nace "La Vanguardia" está elaborándose el plano general del En.
sanche y al propio tiempo ha granado ya la idea de la Reforma interior de
Barcelona (16-5-1881), para la cual ha constituido el Ayuntamiento una comi­
sión especial. Vamos a contemplar a la vez ambos problemas, tal como lo hi­
cieron a la sazón los interesados y el propio periódico:

Reseñó éste en 16 de mayo que la Junta General de la citada Asociación de
Propietarios solicitaba del Gobierno que fuese ampliado el plazo para examinar
y hacer observaciones al plano general de Ensanche que estaba próximo a ter­
minarse, lo cual vale tanto como augurar su propósito de ponerle todos los re­
paros posibles. El día 21 de mayo "La Vanguardia" reseñó que la Asociación
acordó una enérgica protesta en contra del proyecto de Reforma "en cuanto se
opone a los intereses de la propiedad y a todos los creados al amparo de las
leyes", y el 28 de mayo difundió que el Secretario de la "Asociación de Pro­
pietarios" "nos ruega hagamos presente a los que desean ingresar en aquella,
genuina defensora de los intereses de la propiedad, que la Secretaría, calle de
Conde del Asalto, número 10, 3.°, se halla abierta todos los días de diez a doce
de la mañana".

23
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Poco más tarde, alarmada la Asociación de Propietarios "con el proyecto de
Reforma de Barcelona, expuesto en 'las oficinas de Fomento de este Gobierno
Civil, acaba de publicar un folleto que comprende las condiciones económicas
que acompañan a dicho proyecto y el recurso que ha elevado la Asociación
contra el mismo" (2-7-1881).

Al margen de esta obstrucción, el Ayuntamiento proseguía impertérrito su
planificación de la Reforma: en 23 de mayo de 1883 informaba el periódico, de
que se había acordado dar el nombre de Antonio López a la antigua plaza de
San Sebastián, y el del Obispo Urquinaona a la de Junqueras. A su vez, los

•afectados no pensaban ni remotamente en ceder el menor derecho y así, ocho
días más tarde, podía reseñarse que una comisión nombrada por los industria­
les de Barcelona, había elevado al Ministro de la Gobernación y a las Cortes
dos distintas exposiciones, pudiendo que antes de aprobar los proyectos de re­
forma, se hicieran en la Ley de expropiación forzosa varias reformas, en el
sentido de que la indemnización fuese extensiva a los industriales que tuvieran
establecimientos en los puntos afectados.

Por otro lado, para complicarnos el mapa de actitudes, "La Vanguardia" de
22 de julio de 1883 indica que los propietarios e industriales del Ensanche de
San Antonio, "que tantas pruebas vienen dando de cuanto se interesa por la
prosperidad de aquella parte de Barcelona", solicitan del Alcalde que sea apro­
bado el plano Cerdá en contra del proyecto Baixeras. En 26 de julio de 1883 el
Ayuntamiento discute la apertura de tres grandes vías de reforma interior de
esta capital proyectadas por Cerdá, y el 28 de julio "La Vanguardia" inserta
que "esta tarde, una numerosa comisión formada por los señores Senadores,
diputados a Cortes y provinciales y por representantes de las distintas corpo­
raciones y de la prensa de esta capital, se dirigirá al Gobierno Civil para que
tramite la súplica de que el poder central apruebe la urbanización de la ciudad
según el proyecto de Cerdá", tesis ésta a la que se sumó el Ayuntamiento ha­
ciendo suyos los deseos de la Asociación de Propietarios y de los industriales
en orden a que tal fuese el criterio director de la reforma de Barcelona (7-11).

Reiteradas noticias- publicadas en "La Vanguardia" nos testimonian el ce­
loso desvelo aplicado por la representación de los propietarios de fincas situa­
das en la derecha del Ensanche para que el Ayuntamiento se interese en la
urbanización de la misma.

La oportunidad de vastas obras públicas y movimientos considerables de la
propiedad despertaba el talento de múltiples empresas y asociaciones, cuyas
ofertas proliferaban en las oficinas municipales y en las redacciones de los pe­
riódicos: se dio así cuenta en 14 de agosto de 1884 de que la Sociedad General
de Asfaltos de Portugal había formulado ofrecimientos sumamente económicos
a la Casa de la Ciudad para pavimentar las nuevas calles del Ensanche y en
12 de agosto se dio a la publicidad que buen número de propietarios, a solas
o agrupados, habían plantado árboles en las mismas.

En 26 de enero de 1886 empieza a tratarse en el Ayuntamiento de la aper­
tura de la calle de Bilbao -futura Vía Layetana~ que es una de las tres com­
prendidas en el plan general de Reforma, y según nota de 15 de febrero de 1886
se discuten en el Plenario Municipal las ventajas e inconvenientes de los planes
Cerdá y Baixeras sin que se alcance conclusión alguna. Tenemos indicios por
todas partes de que las calles del Ensanche eran a la sazón un descampado tre­
mebundo y que morar en él daba patente de temeridad inexcusable. En 6 de
julio de 1886, el periódico señala que la Guardia Municipal destinará unas pa-
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rejas de caballería a patrullar por aquellos parajes durante la noche y comenta:
"Es una medida que creemos muy acertada."

Durante el año 1886 continúan las polémicas en todos los niveles acerca de
cual deba ser el plan director de la nueva urbanización. Los propietarios se
resisten vigorosamente al designio de la reforma interior de Barcelona. Sin em­
bargo, tendrán que admitir el R. D. de promulgación del plan del Ensanche
(13-4-1887) y la puesta sobre carril del proyecto de reforma (26-6-id). Las obras
de la Reforma se habrían de inaugurar el 31 de mayo de 1888 a partir de la
nueva calle llamada de María Cristina y el señor Sagasta acudiría a presidir el
festejo de apertura, que suscitó vivo entusiasmo entre todos los artesanos y tra­
bajadores de oficios, advertidos de las oportunidades de prosperidad que la
obra entrañaba.

Florensa dejó estudiados en diversos trabajos los avatares del designio de
apertura de las calles previstas en los planes de Reforma, de las cuales sólo la
Vía Layetana ha llegado a adquirir realidad. Durante el año 1908 "La Vanguar­
dia" estuvo comentando con vivo interés los problemas suscitados por la inau­
guración de los derribos del pintoresco y evocador barrio a través del cual co­
rrería la nueva vía, y la polvareda que levantó la ceremonia de apertura. En
27 de octubre de 1908 se reseñaron extensamente los pormenores del nuevo
trazado.

En su genial concepción del Ensanche y replanteamiento de la ciudad. Ilde­
fonso Cerdá había ya previsto tres nuevas vías que conectarían las calles de la
Barcelona nueva con el interior de la vieja. El financiero Angel Baixeras des­
arrolló más detalladamente el diseño de las mismas y propugnó la creación de
tres grandes vías, que habrían de partir el núcleo de Barcelona: llamólas A, 13
y C y las concibió de suerte que la primera continuaba hacia el mar la antigua
calle de Claris, la B enlazaba la calle de Aribau y el puerto y la C conducía
desde la calle de Campo Sagrado hasta el Parque.

Los afanes inspirados por esta inquietud se centraron desde el primer mo­
mento en la Vía A y para darles respaldo financiero y administrativo surgió la
idea de conectar el Ayuntamiento con el Banco Hispano Colonial, que había
sido fundado en 1876 por don Antonio López y López de Lamadrid y constituía
acaso el símbolo más rotundo de las fuerzas e impulsos económicos suscitados
en Barcelona por la Restauración.

Canceladas las operaciones comerciales y crediticias con nuestras posesiones
de ultramar que habían dado nombre y sentido al Banco, éste se dedicó, entre
otras, a iniciativas de obras públicas, muchas de las cuales tuvieron por esce­
nario nuestra dudad. El contacto entre la misma y el Banco tenía, pues, sólidos
precedentes.

Como es lógico, la elaboración del convenio para el desarrollo de la Vía A
fue laboriosa y dilatada. El problema urbanístico fue implicado en el de unifi­
cación y conversión de la deuda municipal y levantamiento de un empréstito.
En 1905 los representantes del Banco, señores Arnús y Estruch, visitaron al
alcalde para notificarle que la junta general de accionistas del Banco había apro­
bado las bases del acuerdo, En 12 de octubre del mismo año, el pleno municipal
conoció y aprobó -bajo la presidencia del alcalde, señor Bosch y Alsína-« el
informe de la comisión especial creada para preparar el contrato de Tesorería
con el Banco Hispano Colonial y se discutió su ponencia. Después de muchas
deliberaciones y ensayos se estipularon los acuerdos.

El dictamen abarcaba la aprobación de un presupuesto extraordinario de



356 CUADERNOS DE INVESTlGACION HISTORICA

109.433.000 pesetas, para la creación de un fondo de tesorería, conversión de las
deudas municipales del interior que devengaban el interés del 6 por 100 y del
5 por 100 anual, colocación de los títulos que comprendía la emisión propuesta
y pago de un cupón de los títulos antiguos que se convirtieran. Se procedería
a la emisión de 247.436 títulos de 500 pesetas nominales cada uno al interés
del cuatro y medio por ciento anual, amortizables en ochenta años y, se solici­
taba de la autoridad competente la exención de subasta para la concesión di­
recta al Banco Hispano-Colonial de los servicios de tesorería general y anexos,
conversión de deudas y colocación del empréstito en la forma y mediante las
condiciones que se estipularon.

Los trabajos, como ya hemos dicho, comenzaron solemnemente el 10 de mar­
zo de 1908 con el derribo de la casa número 77 de la calle Ancha.

No es difícil detallar más la marcha de los diversos proyectos urbanizadores,
y por lo mismo nos concentraremos en unas contadas facetas de los mismos,
persuadidos de que en ellas queda simbolizada la tónica de aquel momento
trascendental.

Aludamos primero a la Plaza de Cataluña, foco entonces como ahora de la
vida barcelonesa, surgida de una de las muchas tergiversaciones del Plan Cerdá,
el cual no situaba el corazón de la ciudad en ella, sino en el lugar que hoy ocupa
la Plaza de las Glorias. Así se explica que tanto en el plan mencionado como
en la realidad práctica, el área que hoy ocupa la Plaza de Cataluña no mere­
ciese interés especial, y ésta surgiese de modo anárquico y confuso que ha de­
jado en ella imborrables vestigios.

Hasta 1882 no articuló el Ayuntamiento un primer esquema de plaza, re­
cogiendo, después de años de polémica diversa, la voz popular que clamaba por
la ordenación de un espacio que cumplía en la ciudad vitales menesteres. Aun
así, no sólo continuaron durante algunos años en medio de la plaza diversas
edificaciones sino que hasta muy entrado nuestro siglo se plantaron en ella toda
suerte de tenderetes y barracones, muchos de los cuales poseen, por lo demás,
ilustre significación en la historia de los espectáculos.

Habría de llegar el año 1881 para que comenzase el deslinde categórico de
la misma, según reseñó "La Vanguardia" del 1 de septiembre, y aún tardaron
cerca de dos años para que el periódico pudiera escribir: "Actualmente el ex­
celentísimo señor Alcalde se está ocupando activamente en remover los obs­
táculos que hasta la fecha se han opuesto para que por fin sea un hecho la for­
mación de la Plaza de Cataluña."

La infeliz fugacidad de los gobiernos y los Municipios hizo abortar este buen
deseo y dio alas a toda suerte de intereses, honestos y deshonestos, para im­
pugnar, demorar y estorbar tales propósitos, de modo que prosperaron los más
variados pleitos y en el año 1888, en ocasión de la Exposición, se trató de poner
en medio de ella un gran surtidor sin que el lugar estuviera presentable ni mu­
cho menos (23-2-1888).

En 24 de noviembre de 1889 reseña "La Vanguardia" que el arquitecto Fal­
qués, que había ganado ya en 1866 un concurso de proyectos al efecto, estaba
preparando otro, para satisfacer las incontables objeciones y dificultades con
que chocaba el propósito racionalizador de aquel espado. Habría de llegar el
año 1895 para que naciese un nuevo sol para la plaza.

Era Alcalde a la sazón, don José María Ríus y Badía, el cual se propuso
limpiarla de teatros y barracas y no vaciló en acudir a medidas de fuerza para
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lograrlo, tan dolorosas como la demolición del "Circo Alegría" y la casa Es­
truch. En 1898, las alineaciones de la plaza fueron aprobadas por Real Decreto.

La reacción de la Prensa barcelonesa testificó la agorafobia que padecíanlos ciudadanos de entonces, convencidos de que toda gran plaza o calle anchu­
rosa no sólo representaba un culposo derroche sino una inhóspita aridez. La"Esquella" publicaba un dibujo que mostraba una familia azotada por los rayos
de un sol abrumador cruzando la infinita y fatigosa extensión de la plaza, y elpie la comparaba con el desierto de Sahara. Los propietarios afectados bombar­dearon al Ayuntamiento con recursos e interdictos y durante varios años el pro­pósito urbanizador tuvo que progresar más bien en el ámbito del papel sellado
que en el propio terreno. Un hecho anecdótico nos puede valer de indicio dela nueva fase en que entraría por fin la plaza: la apertura del Hotel Colón enel mes de octubre de 1902.

Otro tema de considerable cargazón dialéctica ventilado en el último cuartode siglo fue el de la calle de Aragón, tanto por lo que toca a su anchura, queCerdá diseñaba como de cincuenta metros y ha acabado por quedar en treinta,
cual por lo referente a que la zanja del ferrocarril pasase a nivelo en un plano
subterráneo. En 18 de abril de 1881 acogía "La Vanguardia" la queja de losvecinos de la calle de Aragón esquina con la Lauria, lamentosos de que por la
noche aquel lugar estaba sumido en las más espesas tinieblas. En 1883 (10-4),reseñábase la colocación de las balaustradas de piedra en sustitución de la cerca
de tablas que antes existía, y en 3 de junio de 1900 se dio cuenta de que unacomisión de propietarios repudiaba la construcción del apeadero del Paseo deGracia y exigía que si ésta prosperaba, se cubriera la zanja en toda su exten­sión. En 3 de junio de 1901 refería el periódico el comienzo de las obras de
este apeadero.

Un tercer aspecto de la creación del moderno casco urbano de Barcelonaestribó en la apertura de la calle de Cortes, cuyo primer valedor fue Ríus yTaulet. En 2 de junio de 1882 se dio cuenta de su decisión de abrir el tramocomprendido entre la calle de Aribau y las lindes de Sans, y en 27 de septiembredel comienzo de los trabajos; a la par que los de pura vialidad, se efectuaron
los de alcantarillado e instalación de tuberías de gas. En las fiestas de la Mercedde 1883 fue inaugurada la circulación por este fragmento de la importante ar­teria y en 21 de noviembre del mismo año se informó del propósito municipal
de abrirla desde la calle de Balmes hacia el Este.

En 26 de noviembre de 1883 se dio noticia de una reunión de propietarios,
en el Salón de Ciento, convocada por iniciativa del Ayuntamiento para estudiaresta prolongación de la que sería popularmente llamada Gran Vía, designioestorbado, al parecer, por los intereses y conveniencias concentradas en el tramoque separa la rambla de Cataluña de la calle de Balmes, auténtico nudo gor­diana de la cuestión (1l-12-id). Al acabar el año 1883), parecía poder darse porresuelto este atraso y se hablaba ya de llevar la prolongación hasta la plaza deTetuán (12-12). Aun cuando durante el año 1884 se debatió acaloradamente lacuestión de pavimentar e iluminar dicha vía, "La Vanguardia" del 30 de mayopodía aún escribir que "las obras de la calle de Cortés adelantan a paso de
tortuga". La fase final y resolutiva de esta tarea no llegaría hasta octubre de1908 en que se acometió la modernización de la plaza de España (día 7). En29 de junio de 1923 se informó del designio de llevar hasta Badalona el curso
de la Gran Vía.

Dos palabras acerca de otra faceta de la creación del semblante actual del
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casco de Barcelona: nos referimos a la definitiva estructuración como jardín
público de los terrenos de la Ciudadela. Como es sabido, el Ministerio de la
Guerra, por Ley del 10 de diciembre de 1869, había cedido la fortaleza y su
ámbito al Municipio de Barcelona, para que los convirtiera en jardines. Durante
el año 1881 un problema importante relacionado con éstos vino a preocupar
a las autoridades y a todo el pueblo barcelonés: el día 1, "La Vanguardia" pu­
blicó una nota en la que señalaba que la Corporación Municipal había recibido
traslado de una Real Orden del Ministerio de la Guerra que la conminaba con
que el ramo de Guerra volvería a hacerse cargo de los terrenos si en un plazo
perentorio no cumplía con 10 que determinaba la concesión citada.

Al día siguiente, 2 de febrero, "La Vanguardia" publicó íntegramente las
comunicaciones recibidas por el Ayuntamiento de Barcelona con todos los datos
y documentos referentes al logro de la Ciudadela. El día 6 del mismo mes, hace
tres veces mención de la cuestión del Parque: primero, un comentario sobre
la poca competencia demostrada por los miembros del Ayuntamiento en lo re­
lacionado con dicha área, expresando que no es justo que Barcelona pague los
vidrios que ha roto su Ayuntamiento; en otro apartado informa de que se ha
celebrado en el Ayuntamiento una sesión en la que se ha dado cuenta de las
gestiones, y finalmente, publica una carta dirigida al Director, hablando de la
cuestión de los cuarteles.

El día 30 de marzo, se informa de que en la sesión del Ayuntamiento cele­
brada el día anterior, se estudió una comunicación del Gobernador de la Pro­
vincia trasladando otra que había recibido del Capitán General de Cataluña,
para que el Ayuntamiento nombrase una delegación que la representara, cerca
del ramo de Guerra, en orden a la construcción de cuarteles en la segunda man­
zana del Parque destinada al efecto, y el 6 de abril, "La Vanguardia" informa
de que el día anterior el Alcalde Ríus y Taulet hizo entrega al Capitán General
de dicha segunda manzana del Parque. En el número del 8 de abril de 1881, se
menciona por vez primera el propósito de activar la construcción de la cascada
de aquellos jardines y se nos dice que el Sr. Ríus y Taulet, viendo que no pueden
colocarse las estatuas por estar muy atrasadas, ha indicado al Sr. Fontseré, di­
rector de aquel sitio de recreo, que idee la manera de decorarlo provisional­
mente, arreglando grupos de flores.

El día 11 de junio, se efectuó esta esperada inauguración de la cascada y al
día siguiente, "La Vanguardia" hace una detallada reseña de todos los actos,
y en los días sucesivos se refleja la impresión que causó al público la gran cas­
cada, la cual fue visitada por numeroso gentío. Según el número de "La Van­
guardia" del 23 de julio de 1881, las obras escultóricas de la cascada del Parque,
quedaron definitivamente distribuidas entre los siguientes artistas: grupo cen­
tral de Venus y las Náyades, al señor Batista. Alentorn; la cuádriga, al señor
Nobas, que además también se encargó de modelar dos faunos; los dos grandes
grupos de genios y la estatua de Anfitrite, al señor Gamont; y la estatua de
Neptuno, al señor Fuxá.

El 7 de octubre de 1881, "La Vanguardia" informa de la exposición dirigida
al Ayuntamiento pidiéndole la conservación de los pabellones e iglesia de la
Ciudadela, con objeto de que fueran pronto destinados a museo público y se­
pulcro de catalanes ilustres.

Comenzó en esa misma temporada a concretarse el designio de situar en los
jardines una colección zoológica y diversos particulares efectuaron donativos
para abrillantarla, que el periódico ponderó con cordialidad y aplauso. En el
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número del 17 de junio de 1882 reseñó que el presidente de la "Asociación de
Caza y Pesca", regalóal Alcalde con destino al Parque de a ciudad, dos raposas
jóvenes cogidas a lazo por uno de los miembros de la Asociación. Con motivo
de la festividad de la Merced, el día 23 de septiembre de 1882 se permitió la
entrada del público en las grutas y se dejó correr de nuevo el agua de la cas­
cada del Parque, cosa que notifica "La Vanguardia", añadiendo que era co­
pioso el público que asistió y que reinaba gran animación en los jardines. Y el
23 de noviembre de 1882 señala que la Comisión de la Ciudadela del Ayunta­
miento pensaba presntar a la aprobación del Consistorio un dictamen para el
establecimiento de una vaquería suiza en el Parque, lo cual fue aprobado el día
6 de diciembre.

El día 7 de diciembre de 1883, el periódico publica un artículo en el que su
autor apunta la posibilidad de que los pabellones de la Ciudadela sean conver­
tidos en museos de artes, de la industria y arqueología, perspectiva que era muy
del agrado de los ciudadanos.

Un nuevo problema viene a preocupar a las autoridades y a todo el pueblo
barcelonés con relación a los terrenos del Parque y otros espacios urbanos ve­
cinos. El día 4 de abril de 1886, "La Vanguardia" publica detalle de un litigio
presentado por el Marqués de Ayerbe contra el Ayuntamiento. Reclamaba la
devolución de los terrenos del Parque, alegando que pertenecían a sus antepa­
sados y que les fueron arrebatados cuando Felipe V construyó la Ciudadela.
En el número del 22 de mayo del mismo año se nos informa de que el Ayunta­
miento encargó al letrado don Germán Gamazo, que sostuviera el recurso de
casación interpuesto en el pleito contra el Marqués de Ayerbe, asunto éste
complicadísimo al que Sanpere y Miguel tiene dedicada una monografía que
hace superfluo que nos extendamos ahora en sustanciado.

"La Vanguardia" del 27 de mayo de 1887, informa de que el día anterior se
efectuó la inauguración de la estatua levantada en el Parque en honor del ge­
neral Primo A esta inauguración asistieron las autoridades, el hijo del conde
de Reus, don Bartolomé Godó y unos cien voluntarios de la guerra de Africa
que ostentaban el traje que usaron bajo las órdenes del general Primo

La adopción de la fisonomía actual por los jardines de la Ciudadela arranca
en derechura de la Exposición de 1888, la cual merecería que se le dedicase en
mejor ocasión un estudio especial.

La agregación de los pueblos limítrofes.

La necesidad de coordinación entre el rumbo de los pueblos del llano que
circunda a la ciudad de Barcelona y esta misma, fue haciéndose más y más pe­
rentoria a medida que cada uno de estos núcleos fue dilatándose en área y cen­
so. El proceso de agregación a la capital de los municipios limítrofes fue largo
y dificultoso. Lo que aquí importa es dar una visión de cómo "La Vanguardia",
eco del sentir de cada momento, responde a estos problemas, la actitud con que
los contempla y la importancia que les concede.

El tema de la asociación de los núcleos limítrofes a la capital se plantea con
toda claridad en los comentarios que, sobre el deseo de unir estos pueblos a la
ciudad, se publican en "La Vanguardia" del 21 de octubre de 1881. Estos textos
son favorables a lo que llaman "aglomeración" y manifiestan que sería muy útil
en cuanto proporcionaría una rápida solución a problemas de higiene, comunica­
ciones, etc.
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El 21 de noviembre el periódico se hace eco de la sesión celebrada en las
Casas Consistoriales de Gracia en la que, con asistencia de todos los Ayunta­
mientos del 'CÍrculo de Barcelona (Sans, Sarriá, San Ger~asio de Casolas, San
Martín de Provensals, San Andrés de Palomar, Horta, las Corts y Gracia), se
discuten las ventajas e inconvenientes que puede entrañar dicha unión. La opi­
nión general se muestra contraria, y es plasmada en el número de 24 de diciem­
bre de 1881 que publica un artículo para hacer notar la voluntad de los pueblos
del llano de no unirse a la capital. Se ha decidido enviar incluso una comisión
a Madrid, de la cual da también noticias el diario. La comisión consigue del
Rey la seguridad de que no serán agregados en contra de su voluntad.

La actitud de "La Vanguardia", según se desprende de un artículo publicado
en el año 1883 que ya citaremos más adelante, es partidaria de la integración,
pero prudente y reservada en cuanto a la forma de realizarla. Tal cosa es fácil
de comprobar en los siguientes párrafos:

- De "La Vanguardia" del 21 de octubre de 1881:

"El celoso alcalde de esta ciudad don Francisco de P. Ríus y Taulet con­
tinúa animado del laudable propósito de agregar a Barcelona los pueblos
lindantes, apoyado en las disposiciones de la ley ... Dejemos contorsiones y
el ahuecamiento de la voz para ocasiones en que asista la raz6n y no se
haga el ridículo ladrando a la luna y viendo visiones, dificultades y obstácu­
los, donde se abre el camino de la prosperidad."

- De "La Vanguardia" del 31 de noviembre de 1883:

"Nuestros habituales lectores recordarán la tenaz oposición que hemos
hecho siempre a la realización de semejante proyecto, oposición condicional,
sin embargo, y basada en los perjuicios que, en nuestro concepto, podían
irrogarse a grandes intereses creados a la sombra de los respectivos mu­
nicipios, de llevarse a cabo dicha medida con inconsiderada precipitación
y sin tener en cuenta la situaci6n especial de cada pueblo. Salvados estos
intereses corno parece lo quedarán, nuestra oposición no tiene ya raz6n de
ser."

Ya en 1883, en el citado artículo del 3 de febrero y en otros de los días 15,
16, 20, 21, Y 24 se hacen comentarios en favor de la agregación, de una forma
general.

El día 19 de febrero de 1883 el periódico reseña la reunión celebrada en Sanso
en la que, con intervención de propietarios e industriales se trató de las ven­
tajas que reportaría la agregación a la capital. Poco después, publica dos artícu­
los (6 y 9-3-1883) sobre la agregación de municipios, en los que ataca duramente
a "El Diluvio", el cual sostenía que la agregación no era conveniente y negaba
la íntima relación existente entre Barcelona y sus municipios circundantes.

El 17 de marzo de 1883, se publican varios artículos recogiendo comentarios
del pueblo de Sans; a éstos siguen otros el 23 del mismo mes. El día 24 los
comentarios de "La Vanguardia" sobre la agregación de Sans son plenamente
encomiásticos; y, finalmente, ellO de abril de este mismo año, el Ayuntamiento
de Sans, accediendo al deseo de sus habitantes y con gran mayoría de votos,
acordó definitivamente la agregación a Barcelona, hecho recogido por "La Van­
guardia" en su número de esta fecha.

En 29 de mayo de 1883, el Ayuntamiento de la villa de Gracia, tras una
petición firmada por varios vecinos y propietarios, nombra una comisión en­
cargada de entrevistarse con el Alcalde de Barcelona y tratar las condiciones,
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bajo las cuales la villa se agregaría a la capital, de la misma forma en que lo
había hecho Sanso

El día 6 de junio, se recoge el nombramiento, por el Ayuntamiento de Bar­
celona, de una comisión, integrada por varios concejales, para entrevistarse con
la de Gracia.

La reunión entre las dos comisiones la refiere "La Vanguardia" en su nú­
mero del 8 de junio de 1883. El 20 de junio publica "La Vanguardia" el acuerdo
tomado por el Ayuntamiento de Barcelona de que, a pesar de la agregación de
Sans, continúe Barcelona subdividida en diez distritos, "eliminando el de Barce­
lona que sólo consta de nueve barrios". Este distrito ha de ser anexionado al de
la Lonja.

El 1 de julio de 1883 se celebró oficialmente la agregación de Sans al muni­
cipio de Barcelona. Siguiendo el ejemplo de las villas de Sans y Grada, conver­
tidas ya en barrios barceloneses, varios propietarios de San Martín de Proven­
sa1s celebran una reunión, con objeto de solicitar del Gobierno la agregación de
su municipio al de la capital, hecho recogido en "La Vanguardia" de 8 de no­
viembre de 1883.

El año 1884 comenzó pues con una marcadísima tendencia en favor de la
integración. Sin embargo, en el mes de julio. dejó de verse cIaro que el Gobierno
central estuviera de acuerdo con la integración. En su número del 19 de julio
"La Vanguardia" se hace eco de esta innovación preguntándose: "¿Es cierto
o no que el gobierno ha acordado la segregación de Sans?". La pregunta queda
contestada en el número del 27, en que se publica la anulación por el Gobierno
de la agregación de Sans a Barcelona, disponiendo que tome posesión el Ayun­
tamiento que existía cuando se formuló la agregación. En 1 de agosto de 1884
dice "La Vanguardia": "Se ha celebrado la toma de posesión del nuevo Ayun­
tamiento de Sanso quedando por 10 tanto este pueblo segregado de esta capital.
El disgusto ha sido general en aquel pueblo. pues comprende que esta medida
le perjudica extraordinariamente."

En 1886 sigue en pie el mismo problema y la misma oposición entre parti­
darios y no partidarios de la agregación. En 24 de marzo de 1886 "La Vanguar­
dia" publica que "El Ayuntamiento celebrará sesión el viernes próximo para
continuar el debate acerca de la agregación de los pueblos a la capital".

En 1889, según se ve a través de "La Vanguardia", la actitud frente a la in­
tegración ha cambiado y ya no existe la misma tendencia hacia ella, y el 7 de
enero se constata que: "Al igual que el pueblo de San Martín de Provensals,
el pueblo de Sans se muestra contrario a su agregación a Barcelona", añadien­
do el 19 que: "El barrio de la Sagrera ha nombrado una comisión formada
por propietarios para que pase a Madrid con el objeto de gestionar en contra
de la agregación de los pueblos del llano a esta capital."

"La Vanguardia" se declara anti-agregacionista. Se origina una lucha entre
los periódicos agregacionistas y anti-agregacionistas, que vemos continuada en
el escrito que dos días después. el día 12, publicaba "La Vanguardia", en el
que dice:

"Recibimos «El Noticiero» de anoche y replicando el estimado colega
a un suelto en que le contestamos dice: «Sepa ahora y para siempre nuestro
apreciable colega que rachazamos y condenamos, sin ningún género de re­
servas todo cuanto tienda a rebajar el concepto público de la prensa y de
las personas honradas» -a lo que responde «La Vanguardia»- «Esa misma
es la doctrina que «La Vanguardia» ha practicado condenando un artículo
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en que más o menos hábilmente se tendía a desconceptuar a los periódicos
anti-agregacionistas, entre los cuales nos encontramos."

Un artículo aparecido en el número del día 13 sigue en el mismo tono:

"Hacemos total y absolutamente nuestras las siguientes líneas de nues­
tro colega «El Noticiero Universal»: '«El Barcelonés», debatiendo con
«La Vanguardia», insinúa que acaso le entren tentaciones de meterse' a de­
moledor de reputaciones bien sentadas, pero no valiéndose de vaguedades
que repugnan'. Hable claro nuestro colega y si las personas a quienes alude
no son dignas del concepto de que gozan en la sociedad, cuente con nos­
otros para impedir que se confundan los bribones con los caballeros. Nada
de reticencias, caro colega y, además, decimos que «El Barcelonés» tiene
comprometido su buen nombre a hablar claro, nombrando 'con su nombre
propio el periódico que mancha su conciencia, cobrando cuatro mil reales
por artículo contra la agregación."

En 26 de marzo de 1889 se da noticia del reparto en Gracia, de una alocu­
ción de la Junta anti-agregacionista, en la que, haciéndose eco de los Tumores
que esparcen los patrocinadores de la agregación y asegurando que ésta ya es
un hecho, se dice que no es exacto que el Gobierno se proponga resolver el
asunto sin oír la voluntad de las localidades.

El día 5 de abril de 1889 el periódico da noticia de la aparición en Gracia
de pasquines excitando a los habitantes a concurrir a la manifestación anti-agre­
gacionista que se efectuará el domingo para protestar contra lo que ellos llaman
"el sueño del Alcalde de Barcelona", y el 19 de junio da noticias de la llegada
a Madrid de la comisión anti-agregacionista de Gracia, diciendo que "según
algunos diarios de esta mañana... fue saludada con una regular silba por un
crecido número de individuos que se hallaban en la Calle Mayor de la citada
población".

El día 24 del mismo mes notificaba la vuelta de esta misma comisión a Bar­
celona, y dice: "La estación se hallaba atestada de personas. El señor Alcalde
de San Martín de Provensals habló a petición del público manifestando que en
Madrid la comisión ha sido objeto de grandes muestras de aprecio. Por otra
parte señaló que en Madrid se encontraron con otra comisión gestionando la
agregación, para lo cual, según él, no les asistía ningún derecho."

El 9 de octubre de 1902 "La Vanguardia" da noticia de la información pre­
sentada al Ayuntamiento por la Sociedad de Fomento de la Derecha de Barce­
lona sobre la unión de los pueblos del llano, información que trata al mismo
tiempo de la apertura de nuevas calles (Meridiana, Diagonal, Marina, etc.), se­
gún los planos de Cerdá.

En 1914, se produjo en Sarriá un mítin anti-agregacionista, símbolo de su
resistencia a la agregación. Finalmente, el 6 de noviembre de 1921 se publicó
en "La Vanguardia" el texto del Real Decreto de agregación de Sarriá a Bar­
celona. Pocos días después, el 9 de noviembre se insertó un artículo firmado
por "Gaziel", titulado "Sarriá, un municipio que muere". A partir de este mo­
mento la cantidad de actos y artículos en contra de la agregación aumenta.

El 16 de noviembre se reseña la suspensión de un mítin anti-agregacionista,
suspensión debida a la llegada del Ministro de Instrucción Pública, señor Silió,
al que los reunidos fueron a recibir al apeadero de Gracia, para expresarle la
voluntad de independencia de Sarriá. A pesar de ésta, el 18 de diciembre de
1921 reseñó "La Vanguardia" que "se constituyó, bajo la presidencia del Al­
calde, señor Martínez Domingo, la Comisión mixta de los Ayuntamientos de
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Barcelona y Sarriá, encargada de resolver algunos asuntos relacionados con el
cumplimiento del Real Decreto de agregación".

El abastecimiento de aguas

Nuestro repaso de los aspectos generales de la configuración de la Barcelona
moderna tal como la fue reflejando y comentando "La Vanguardia" en su co­
tidiano esfuerzo, va a abordar ahora otro hemisferio del tema: el que atañe al
equipamiento de la ciudad actual, con el comp1ejísimo proceso de adquisición
por parte de la misma de todos los servicios públicos instalados en ella en la
época actual. La presencia de éstos en nuestro vivir parece la cosa más obvia
del mundo; sin embargo, huelga detenerse en ponderar cuantas fueran las po­
lémicas, cuán acres los litigios, qué arduas las dificultades materiales que se
interpusieron en la estructuración de la intrincada red de intereses y de insta­
laciones que permiten hoy al barcelonés subsistir en su ciudad, y sin la cual
la gran urbe se colapsaría en unas horas. Aunque hoy esté de moda verter sobre
el siglo de nuestros abuelos toda suerte de reproches, no cabe dudar de que en
su decurso se manifestó en forma decidida la preocupación colectiva por una
eficiente dotación de servicios públicos.

Como es natural, entre éstos ocupaba lugar preeminente el abastecimiento
de aguas. La disponibilidad de la misma en todas las épocas había despertado
preocupación: la necesidad era tanto mayor cuanto más numerosa fuese la po­
b1ación; otro fenómeno que debía incidir fuertemente en la búsqueda de solu­
ciones que aseguraran el caudal suficiente fue el de la creciente industrialización.

Nota característica de la iniciativa pública en este sector, fue la concreción
de los esfuerzos en el ámbito del río Besós, que se concentraron en la explo­
tación de la Acequia Condal y en el aprovechamiento de los pozos de Monteada.

Al finalizar el primer cuarto de siglo pasado, el consumo ascendía a 6.000
metros cúbicos diarios, 5.600 de ellos suministrados a través de un acueducto
situado en la parte baja de la ciudad. El resto provenía de numerosos pozos
(más de 9.000) y fuentes abiertas en el centro y parte alta, especialmente en
las alturas de Montjuich y Collcerola.

Naturalmente, con el transcurso del siglo y al compás del gran incremento
dmográfico barcelonés, el consumo aumentó grandemente, y fue necesario abrir
numerosas fuentes públicas,

Las innovaciones se sucedieron en forma ininterrumpida. El período culmi­
nante de este proceso se extiende entre los años 1860 y 1870. Durante este de­
cenio son muchas las novedades científicas, técnicas e industriales que irrumpen
en el panorama europeo y, por tanto, en Barcelona. El Municipio barcelonés
acentuó su desvelo por una eficiente organización de los servicios públicos ya
existentes, a la par que irá introduciendo otros nuevos, al compás de los des­
cubrimientos técnicos. A este respecto, en agosto de 1866 se encarga al arqui­
tecto municipal, don José Fontseré, que revise la capacidad de la mina de Mont­
cada. ya que resulta insuficiente para las necesidades de la ciudad. Hasta un año
después, en junio de 1867, no termina Fontseré sus investigaciones, fruto de las
cuales es un informe sobre la distribución del agua en la ciudad. El siguiente
año es decisivo, ya que parece comenzar a abrirse paso una solución técnica
que será el tema polémico de las generaciones posteriores: los pozos en los
cauces de los tíos Besós y Ripoll.
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A partir de entonces, no cesó el Municipio barcelonés de recibir propuestas
de suministro de aguas, más o menos ventajosas. Los técnicos municipales no
veían otra solución practicable que la extracción de los caudales subterráneos
del Besós. Por esta cauusa, se vigiló rigurosamente cualquier proyecto que, en
una forma u otra, supusiera detracción de aguas de dicho río.

En 6 de marzo de 1881 daba cuenta "La Vanguardia" de que una empresa
francesa encabezada por el Señor Giralldier había presentado al Ayuntamiento
un proyecto de abastecimiento de aguas potables. "Parece que para lograr su
objeto -informa- la citada casa propone el arriendo, por un determinado pe­
ríodo de tiempo de los pozos de Moneada, mediante el pago de una crecida
cantidad al principio del contrato y de un canon en los años sucesivos, o en
otros términos, quedase con el caudal más seguro de aguas que cuenta en esta
ciudad y que tanto dinero le ha costado."

Inútil es añadir, después de este enunciado, que el periódico se pronuncia
enérgicamente en contra del proyecto. Aprovechando esta inclinación, don Fran­
cisco Vila, como administrador de la Empresa concesionaria de aguas del río
LIobregat, envió el día 8 siguiente una carta al periódico para hacer valer los
derechos de su sociedad y combatir aquella oferta. La misma oposición formu­
laba M. Reculez en nombre de una compañía belga, autora de otra proposición
contraria.

En este período causaba preocupación también la mala calidad del agua. La
escasez que se producía, especialmente en los meses veraniegos, traía como
consecuencia el empeoramiento de las condiciones de potabilidad de la misma.
Todo ello redundaba en un aumento de la morbilidad. Muchas enfermedades
acentuaron o adquirieron un carácter endémico, con regulares brotes epidé­
micos. Barcelona adquirió así fama de ciudad pestilencial. Según "La Vanguar­
dia" de 1 de noviembre de 1882, "se han dado órdenes para echar gran cantidad
de anguilas en el gran depósito de agua que surte la cascada del Parque y en
los lagos y 'canal del pie de la misma, a fin de probar si este medio bastará para
destruir los microbios y otros animalitos que, sin duda, son causa del mal olor
que despiden aquellas aguas".

La euforia financiera del año 1882, con la "febre d'or" en su momento cul­
minante, había de percibirse por fuerza en el ámbito de los abastecimientos hí­
dricos. Tal como otras muchas sociedades fantasiosas de aquel momento, surgía
una llamada "La Económica", que se proponía dotar a Barcelona y su llano de
un caudal de 20.000 plumas de agua, procedentes de la entraña del cauce del
Llobregat, y que eran puestas a la disposición del público en el optimista plazo
de un año ("La Vanguardia" del 24 de septiembre).

El 8 de marzo de 1883. un artículo el mismo periódico referente al abaste­
cimiento de aguas de Barcelona exponía diferentes soluciones en la siguiente
forma:

"Se ha visto en "El País", diario de Lérida, correspondiente al 4 del corriente,
un proyecto que reúne las condiciones indispensables para remediar las ne­
cesidades de Barcelona, referente al agua en el presente y en el porvenir. Si la
Junta de Agricultura, Industria y Comercio ha de informar, enhorabuena que
informe y que se inspire en los preceptos legales que bien terminantes están
respecto a las concesiones de agua; pero, después de manifestar en términos
generales y sin ninguna cita de artículos de la ley, que el asunto es de trascen­
dencia para la vida y el porvenir de la provincia; que se han opuesto a la con­
cesión de los pueblos 'ribereños y la Diputación Provincial, descolgarse con el
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"no dudamos que la benemérita Junta, inspirándose en sentimientos y hacién­
dose cargo de las incontrastables razones que el país en masa ha expuesto contra
la citada pretensión se pronunciará también en contra", nos parece un conato
de imposición mal disimulado y dirigido a la Junta. "Si existen sobrantes en la
corriente del Noguera-Pallaresa, son del primero que los solicite, porque no es
legal que por el egoísmo de los ribereños vayan al mar unas aguas que podrían
ser de gran utilidad. La cuestión es saber si sobra o no sobra la cantidad de
agua solicitada para ser conducida a Barcelona y esto ha de decidirlo el aforo.
Según los aforos practicados por la Comisión Hidrológica en el Noguera-Palla­
resa, un sobrante seis veces superior a la cantidad solicitada se encuentra allí.
"Pero si esto no bastara, en "El Pallaresa" aparece un proyecto de canal de
riego de la Conca de Tremp. O sea que sobra agua, de otro modo el Canal no
sería posible y la construcción de este canal les parece aceptable a los ribereños.
Por tanto, se ve bien claro que el secreto propósito de tan infundadas y extem­
poráneas oposiciones es concitar el antagonismo de localidades y nada más."

El tema sigue modulado por el temor a las enfermedades y epidemias que
el agua pudiera causar.

La presencia del cólera continuó inquietando gravemente a los barceloneses.
"La Vanguardia" del 20 de agosto de 1885, reseña que el microbiológico doctor
Ricardo Botey examinó detenidamente las aguas de los pozos de las casas afec­
tadas de cólera, hasta que encontró el bacilo colerígeno en un pozo de la calle
del Hospital, número 124. El Ayuntamiento ordenó a la junta de la Acequia
Condal que prohibiese el aflujo a la misma de las aguas sucias procedentes de
los lavaderos del Clot (1-9-1885).

Una vez superada la epidemia, resurge la preocupación tanto por la calidad
del agua, como por su cantidad, y de nuevo se presentan proyectos para apro­
vechamientos de agua, en parte destinadas a riegos y en parte al abastecimien­
to. Es digno de notar que en los meses de virulencia de aquélla nadie chistó para
proponer nuevas fuentes de abastecimiento, y que apenas se mitigó volvieron a
surgir las arbitristas de siempre.

Uno de los más animosos fue cierto don Salvador Peydró, vecino de Madrid,
quien solicitó del Ministerio de Fomento concesión de un aprovechamiento de
aguas del río Llobregat, en cantidad de ocho metros cúbicos por segundo. Pro­
yectaba construir una presa que embalsase el caudal del río en Sallent y con­
ducirlo luego hasta San Vicente de Castellet, Monistrol, Oesa, Ullastrell, Rubí
y San Cugat del Valles. El aprovechamiento se destinaba al riego, que fecundaría
cinco mil hectáreas de terreno, y al abasto de Barcelona, Horta, Monteada, San
Andrés de Palomar, San Martín de Provensals, Gracia, San Gervasio, Sarriá,
Las Corts, Sans, Esplugas y los demás centros por donde pasasen las conduc­
ciones. El proyecto fue publicado oficialmente y no sabemos nada más de su
virtualidad (12-11-1886).

No nos extenderemos en detallar las vicisitudes ulteriores de la dotación de
un eficaz aprovechamiento hidráulico, porque le tenemos dedicado un libro es­
pecífico, que aliviará la curiosidad del lector interesado por él.


